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ite artista español nació en la ciudad
>s años de 1524. Es muy digno de ocu-
3 primeros puestos en las artes es-
n aventajado en la platería, que de-
ues al dibujo y la pintura, hizo tan

os en el primero, que se le considera
muy distinguido. No contentándo-
irdarse para sí sus conocimientos, los
con el nombre de Varia commesuracion-

icido entre los pintores, y en el cual

encuentran escelentes máximas de dibujo, simetría

anatomía y musculación,; si del cuerpo humano co-
mo de diferentes animales, trata en el mismo li-

bro de los cinco órdenes de arquitectura, con sumo
acierto , acompañándolo de singulares noticias de an-

tiguos y modernos profesores y precediendo á todo
esto muy importantes reglas de geometría y de los

círculos de la esfera, relojes horizontales, y las ta-

blas de los grados y alturas de España.
Su abuelo y padre fueron ambos platero^ el pri-

Ortega grabó..
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nidad de figuras perfectamente dibujadas y talla-
das consuma lipieza.El convento déla orden de pre-
dicadores de S. Pablo de Burgos tenia muchas alhajas
de platería de tan grande artista.

Murió en Madrid después de haber residido mu-
cho tiempo en Valladolid, en el año de 1595.

Al fin de su vida escribió un libro titulado el Qw-
Mador, de grande utilidad para la platería y ensa-
yadores de moneda: ofreció escribir de la perspecti-
va en el prólogo de sus libros, pero no se tiene noti-
cia cierta deque llegase este caso, aunque poseía vas-
tos conocimientos en este ramo.

mero ejecutó las custodias de las iglesias de León, To-

ledo, Córdova y Sahagun, sin otras muchas piezas muy

singulares: y su padre hizo con todo el gusto del re-

nacimiento las custodias de Santiago de Galicia, Me-
dina de Rioseco, y las andas de la de León, pero en to-

das estas obras no hay laelegancia de dibujo y el buen

gusto que preside en las del hijo, de quien nos ocu-

pamos, como puede verse en as célebres obras que
tiene repartidas en diferentes puntos de lamonarquía.

Siendo las mas notables la custodia de la Catedral
de Sevilla, y muy particularmente la de Avila, que
agrega á su esbelto dibujo el estar llena de infi-

CUENCA.

tas principales y tres postigos facilitan la entrada en
la población, estos últimos se hallan cerrados desde la
última guerra.

Los edificios no son suntuosos, pero sí muy eleva-
dos, y superándose los unos á los otros por la situa-
ción del terreno, forman á la vista, mirados desde fuera,
una pirámide ó pina de casas. Las calles son estrechas
torcidas y penosas por sus grandes cuestas, no obstan-
te que en estos últimos años se han suavizado mucho
las principales; la plaza mayor no tiene mérito por
su desigualdad; en uno de los frentes se halla el con-
vento de religiosas justinianas que no ofrece otra co-
sa notable que su fachada, en el otro están las casas
consistoriales edificio que la dá algún realce asi como
la catedral que está situada al último del lado dere-
cho; este edificio como el mas notable que encierran
los muros de Cuenca merece que nos detengamos en
su descripción.

Cuenca fué conquistada á los meros por el rey

Estuvo cercada de murallas, pues en lo antiguo se
hallaba muy fortificada, habiendo aumentado lo ven-
tajoso de su situación con obras de defensa: seis puer-

Las señales de antigüedad que ofrece esta ciudad
han apoyado á algunos que se han ocupado de su ori-
gen para elevarlo á los mas distantes tiempos tratan-
do de acrecentar sus escelencias; pero si bien ofrece
esta población señales de muy remoto origen nada
puede decirse de ella mas allá de la dominación aga-
rena, pues aunque por la importancia con que entra
á figurar desde luego en la historia déla España mu-
sulmana puede conjeturarse también ser muy ante-
riores su origen y consideración política, nada se sabe
de ella eon el carácter de verdad que al historiador
es apetecib'.e. Tiene asiento Cuenca en una colina ó
elevado cerro, todo de piedra viva, entre otros dos mu-
cho mas altos, de los que la separan grandes sinuosida-
des nombradas Hozes por donde corren los rios Jucar y
Huercar,
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Continuando la vuelta al lado del evangelio y de

la capilla mayor, está la nombrada de los caballeros
y de los Albornoces, de la que es patrón el Sr. Mar-

qués de Ariza y Estepa; corta la nave del templo, lo

cual causa grande deformidad. La fachada de la entra-
da principal está trabajada en piedra blanca con in-

teligencia, con varias labores y trofeos militares y en
su frontispicio se vé escrito victis militibus mors triunfal
terminando con un esqueleto humano hecho sobre la

piedra, de bastante mérito: tiene interiormente esta ca-

pilla dos altares y en ellos algunas pinturas nada des-

preciables del maestro Hernando Yañez. Al lado del

esta ciudad el rey D. Alonso VIIIcuando entró en
la misma. El del lado do la epístola es una pin-
tura de S. Julián, y el del evangelio otra con la
Natividad y presentación al templo de Nuestra Señora,
ambas de bastante mérito. A continuación se encuen-
tra la sacristía principal de la iglesia adornada con
bellos ornamentos de oro y plata, hermosas pinturas
y escelente cajonería de nogal: entre esta pieza y la
capilla anterior se ha construido un panteón en el
que se ha colocado el cuerpo del Excmo. é limo. Señor
obispo D. Ramón Falcon.

D. Alonso el VIH el dia 21 de setiembre de 1177, y
desde luego se dedicó á fundar una iglesia catedral,
que es la que en la actualidad existe: tiene de longitud
por su interior 312 pies, y 140 de latitud por el cru-

cero. Su ordenación es del género gótico, repartida
en tres naves desde la entrada hasta el crucero con
otras cinco desde este punto formando semicírculo
con las dos laterales alrededor de la capilla mayor;
por fuera de aquellas sigue un orden de capillas que
con sus macizos y la materia áe cantería de que se
compone toda lafábrica interior yeslerior, la constitu-
yen de mucha solidez y firmeza. La torre es bastante
elevada y termina enunGiraldo de mas de dos varas
de altura; en ella hay un reloj con dos campanas para
las horas á mas de otras cinco para anunciar las fes-
tividades y oficios divinos: á la subida de dicha torre
se encuentra otro reloj cuyas muestras salen á la igle-
sia, y en ellas se vé una que señala las horas, otra los
dias y meses, figurando otra una luna que marca per-
fectamente los cuartos crecientes y menguantes. Los
ornamentos son riquísimos y de mucho costo y lujo,
y antes de 1837 en que se recojieron parte del oro y
plata que tenían las iglesias, las alhajas de esta eran
de no común mérito y valor.

Infinitas son las bellezas que contienen las capi-
llas de este templo, y dando principio por el lado de
la derecha se encuentra la de la pila bautismal, en
cuyo retablo sobresale la imagen de Santa Maria Mag-
dalena de escultura. Sigue la de Nuestra Señora del
Pilar construida por el canónigo D. Diego Lujando en
el año de 1770 en el sitio donde estuvo una de las puer-
tas de la iglesia, llamada de los Angeles; después es-
tá la de los Apóstoles, fundada por D. García de Oso-
rio, chantre y canónigo de esta catedral: todo el mate-
rial empleado es piedra blanca adornada con labores
de mucho mérito; después vese la de S. Andrés y
S. Antolin, fundadas por D. Juan de Cabrera herma-
no del primer marques de Moya; en el crucero de este
lado se encuentra una capilla dedicada á S. Julián con
comunicación al palacio episcopal, su fundación es
muy antigua; inmediata á ella hay un altar de made-
ra dedicado á Santa Ana, de orden corintio, con una
inscripción latina en memoria de 1 peste que hubo
en esta ciudad en tiempos del papa Urbano IV; mas
adelante y hasta la puerta por donde se comunica
este templo con las casas episcopales, hay cuatro lá-
pidas con efigies de bajo relieve de otros tantos obis-
pos con las inscripciones de R. Dominus D. Yañez, pri-
mo Episcopus Conchensis R. Dominus Lupus IV Epis-
copus Conchensis R. Dominus Petrus Laurentius VIH.
Episcopus Conchensis y la última Dominus García III,
Episcopus Conchensis; al lado opuesto de dicha puer-
ta está la capilla deS. Martín, cuyo patrono es el con-
de de Toreno; inmediata á la anterior vese la de la
Asunción de Nuestra Señora y á continuación dos
altares; uno dedicado á Nuestra Señora de Guadalu-
pe y el otro al Santo Ángel de la Guarda y S. Ber-
nabé; al final se encuentra la de Nuestra Señora del
Sagrario, construida en tiempo del obispo D. Enrique
Pimentel en 1631. El material es de jaspes de los de
la Sierra de esta provincia; tiene tres retablos de ma-
dera, cuya arquitectura es de orden corintio con co-
-umnas de no mal gusto; en el sitio principal del ma-
yor se venera la imagen de bulto de Nuestra Señora
con el título del Sagrario, la que es tradición dejó en
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Después de la sacristía sigue la sala capitular que
tiene su entrada por la iglesia y en cuya segunda puer-
ta hay una magnífica fachada compuesta de cuatro
columnas; en el segundo cuerpo está representado el
nacimiento del Señor, en figura de mediano tamaño
de escelente escultura, con otras figuras alegóricas
de las virtudes teologales, y en los intercolumnios las
de las cuatro cardinales; esta sala es espaciosa cubier-
ta con artesones ó zaquizames de madera de mucho
trabajo é invención. La sillería es de nogal con pi-
lastras del orden jónico, y sobre su cornisa hay un
apostolado de figuras mayores que al natural.

Siguiendo la vuelta en medio del semicírculo que
cierra la cabeza del templo se encuentra la capilla de
Santa Elena que la decoró y reformó D. Constantino
Carrillo, deán de esta catedral: elaltares de madera de
nogal trabajado con toda perfección y adornado con
infinitas labores grotescas. Inmediata á la anterior y
mas bajo que su piso y el de la iglesia está la llamada
Onda, que solo tiene de notable su techo ó zaquiza-
mes, bien ordenado y de un mérito y trabajo sobre-
saliente. Sigúela de Nuestra Señora del Socorro fun-
dada y dotada por el bachiller Gonzalo González, ca-
nónigo de esta catedral; después contra la pared del
semicírculo hay colocado un altar pequeño de bue-
na arquitectura y orden corintio con cuatro colum-
nas, y en su centro una efijie de talla de Nuestra Se-
ñora y en el segundo cuerpo un Ecce-Homo. A
continuación está la capilla de la Asunción, que
llaman del deán Barreda, fundada por Gregorio
Alvarez; en su altar principal se ven pinturas anti-
guas de algún mérito y una inscripción que dice:
D. Juan Barreda deán canónigo de Cuenca, dejó la salve
que se dice en el coro los sábados y otras festividades, que
murió de 95 años en el de 1624. La reja de hierro de la
entrada á la espresada capilla, es de bellísimo traba-
jo con cuatro columnas corintias y una infinidad de
labores hechas con delicadeza y gusto. Sigue la de
Santiago que es la parroquia; en ella hay dos sepul-
cros con estatuas de marmol, una de D. Alvaro Mar-

tínez, obispo de esta diócesis, y la otra de un caballero
de la orden de Santiago con hábito capitular.



diata á la anterior y junto á la nave del templo hav
otra capilla dedicada á Nuestra Señora de la Asunción"
la fachada de su entrada y enverjado de hierro son
de mucho gusto por la multitud de labores y escultu-
ras que la decoran: próximo á este sitio se encuentra
la magnífica entrada al claustro, obra de Jamete, fa-
moso artífice, según Martín Bizo: el que desee tener
una idea ¡ ompleta de esta obra puede consultar á Ponz
en sus viajes tomo III.Allado de dicho claustro se en-
cuentra lacapilla de Santa Catalina, luego la deS. Bar-
tolomé y la de S. Juan cuyos altares son de buena ar-

evangelio hay dos urnas sepulcrales de marmol, so-

bre las cuales están dos figuras de lo mismo tendidas
y delta ñaño natural con armaduras militares, ambas

esmeradamente cinceladas, representando la primera
á D.Gil Alvarez Albornoz, padre del cardenal del mis-

mo nombre y la según a á D. Alvaro Carcia de Al-

bornoz hijo del D. Gil. En el pavimento de dicha ca-

pilla, frente del altar de la Piedad está el sepulcro de

Doña Teresa de Luna madre del espresado cardenal:
la tarima del altar de la adoración de los Reyes, es una

lámina de bronce primorosamente adornada. Inme-

Puente de San Pablo.

El- coro antiguo de esta catedral estaba desde el
crucero principal del templo hasta la capilla mayor;
pero eu tiempo del limo, obispo D. Flores Osorío, se
construyó el que actualmente se vé desde dicho cru-
cero para abajo retirándolo mas del altar mayor; la si-

quitectura de orden corintio; hay en ellas varias pin-
turas deJDuen gusto de Cristóbal García Salmerón, na-
tural de esta ciudad, y por último la de S. Miguel, de
escaso mérito. Hay ademas otras varias dedicadas á San
Julián, S. Mateo, S. José, S. Fernando y la Visitación de
Nuestra Señora, mas no encontramos en ellas ningu-
na obra notable.

Antes determinar la descripción interior de este
templo nos vemos obligados á dar una idea lijera de
su altar mayor y el de S; Julián, llamado transparen-
te; la invención fué del famoso arquitecto Ventura Ro-
dríguez, ejecutado con jaspes de los de la Sierra de
esta provincia y del verde de la de Granada, trabaja-
dos con mucho esmero y limpieza; el mayor consta
de cuatro grandes columnas de jaspe morado con man-
chas blancas de orden corintio, y en el sitio princi-
pa! una gran medalla de marmol que representa á

Hería es de nogal y aunque está bien trabajada su for-
ma no tiene el mejor gusto.
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—Tu padre me manda de embajador para pregun-
tarte si quieres salir con él: hace buen dia de paseo.

—Iré.... ¿Vendrás con nosotros?
—No: he mandado ensillar mi caballo, pues voy con

otros amigos á correr un poco.
—Acabarás por matarte, Isidoro.
—¡Qué quieres, prima.'.... A los jóvenes les gusta

divertirse. ¡Addio bello).
Y salió tarareando el aria final de Lucia.
Neolia le siguió con la vista, y cerró la puerta.

Sacó el cuaderno que habia escondido en la cómoda
y en una página escribió estas dos palabras, con le-
tras erandes:

cedió porque el cerrojo lo impedia. Neolia se estre-
meció y dejando la pluma, cerró el cuaderno donde
escribía las palabras con que empieza esta novela, é
incontinenti, aquel cuaderno fué'á sumirse éntrela
ropa de uno de los cajones de lacómoda. Volvieron á
llamar: Neolia oyó su nombre v corrió á abrir, no sin
detenerse un momento delante del espejo para arredar
su peinado, porque habia conocido lavoz del que lla-
maba: era la voz de su primo Isidoro.

—¿Qué hacías tan encerrada, Neolia?
—Acababa de vestirme.

El joven se sonrió y dijo

Según datos oficiales hay en esta población y su

término 1504 vecinos 6037 habitantes.

Llama justamente en Cuenca la atención el famoso

y lindísimo puente de S.Pablo, que tiene 100 pies de

elevación.

Nuestra Señora con el niño en brazos, con dos ánge-

les, ofreciendo uno algunas flores y lo demás deco-

rado con una cortina de perspectiva de ángeles y se-

rafines. En los intercolumnios sobre unas repisas dos

estatuas del mismo mármol representando á S. Joaquín

V Santa Ana; corona el altar un cuerpo ático y en

su medio una figura de aquella clase de piedra con
varios ángeles que fueron trabajadas en Genova con
todo esmero; las bass, capiteles y otros ornamentos

son de bronce dorado bien rematados.
La capilla de S. Julián es toda de jaspes con dos

bellas columnas de lo mismo, traído el material de las

Sierras de Granada; en medio sobre la mesa del altar

se halla trasforado elsitio donde está colocado el cuer-
po del Santo en una urna cubierta de plata, con una

reja de bronce dorado con diferentes caprichos.
El claustro y jardin que hay fuera de k iglesia

en dirección del Norte es de orden dórico: las columnas
resaltadas en los dos tercios de su diámetro, con cinco

arcos espaciosos en cada cara de sus cuatro lados; la

materia es piedra firme de color parduzco oscuro. Con-
tiguo á la catedral están las casas episcopales, y aun-
que la habitación de los Señores obispos no es mala
lo demás carece de una buena ordenación, como que

se ha hecho con agregaciones de otros edificios y en

distintos tiempos

«SUS MEMORIAS.»
En la primera pajina decia:

—¡Es bien estraño! Neolia que era tan vivaracha,
se está volviendo taciturna y ya no busca las diver-
siones. Las muchachas son el diablo! Gozan antes de
tiempo y acaban por entristecerse. ¡Bal ¡bal mi prima
es la muger mas coqueta de la corte! no pasa dia sin
que me encuentre un nuevo centinela en la calle....
se cruzan las epístolas perfumadas y no sé como pue-
de contestar categóricamente, pues recibe mas me-
moriales que un ministro: Neolia lo entiende! ¡Oh! y
mi prima es un verdadero bocato di cardinalel Diez y
ocho años, con un corazón á ochenta grados, una ca-
ra de miniatura, un cuerpo contorneado, un pié de
medio pié, graciosa, satírica por demás, y con unmi-
lloncejo por lo menos.... Hé aquí el retrato de Neo-
lia! Es coqueta! pero ¿qué muger no lo es á los diez y
ocho años?... Si yo fuese hombre racional y no temie-
se tanto al matrimonio, á fuer de primo, antes que
acabara el año de 1847, que empieza ahora su curso,
podia ser Neolia.... pero vuelvo al sendero de la vir-
tud, de donde me estravió un mal pensamiento.... Aho-
ra me acuerdo que la he visto por el ojo de la cer-
radura, y estaba escribiendo; ¿qué seria? Si le servi-
rá aquel cuaderno de borrador para sus cartas... ¡Las
cartas de los amantes son divertidas!... Neolia guardó
el cuarderno en su cómoda, nada quise preguntarla
por no ser indiscreto, pero en cuanto salga juro que
he de pasar un buen rato á su costa.

Isidoro tenia veinticinco años; su viveza de ge-
nio, sus modales, su locuacidad y su figura consti-
tuían un joven del gran mundo; huérfano, educado
en Francia, y viajero por Europa, sin mas ley que
su capricho, habia derrochado gran parte de su cau-
dal en los placeres, y encontraba en el fondo do su
copa el escepticismo que se bebe en las fuentes del
mundo, cuando ansioso de correrse llega á ellas. Era
jovial en estremo, y aunque trasplantado á países es-
tranjeros, conservaba la intrepidez y la gracia de los
hijos de Andalucía, supais natal. Habitaba temporal-
mente en compañía de su tio, el padre de Neolia, que
habia sido su tutor.

Vio Isidoro desde el balcón que salían su tio y
Neolia, y corrió al cuarto de esta, donde se encerró.
Trató.dé abrirla cómoda y buscó las llaves, pero fué
en vano; se desesperaba ya, cuando le ocurrióla idea
de rejistrar el vestido qué acababa de quitarse su pri-
ma.... ¡Cantó victoria! allí estaban las llaves.

Abrió el cajón de la cómoda, levantó la ropa con
cuidado y sacó el cuaderno.

Isidoro avisó á su tio que Neolia lo acompañari.-i
y entró en su cuarto; allí se dejó caer en un sillón,
encendió un cigarro y esclamó:

«¡LE AMO!»
Volvió á dejar el manuscrito en la cómoda y aca-

bó de hacer su toilette de paseo.

«¡Conozco que al fin me he fijado! ¿Será cierto que
jugando yo con el amor, juega ahora el amor con-
migo?.....»

"Empujaron la puerta del aposento, pero esta no
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«Los jóvenes que ocupaban las lunetas dirijian los
anteojos á nuestro palco y hablaban en voz baja: no
sabia cual era el objeto de aquellos murmullos, pero
me los esplicaba cierta emoción interior que yo sen-
tía: el amor propio satisfecho. El instinto de la muger
y el espejo me hacían adivinar que era bonita, y me
alegraba por mí misma, pues no habia tenido todavía
ocasión de comprender que la hermosura propia es
una luz que sirve para alumbrar á otros. Algunos
amigos de mi padre subieron á cumplimentarme, pro-
digándome cuantas frases encierra el diccionario de
la galantería: solo diré que me hallaba contenta; las
flores agradecen el rocío, los animales las caricias y
las mugeres las lisonjas. Me retiré del Circo ansiosa
de mundo.
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un instante refiexivo, ymoviendo luego la cabeza dijo entre dientes. " '
—¡Mi prima Neolia tiene talento! ¡Pobrecilla 1 comprende el amor como una necesidad!... Quiero copiar

este cuaderno! F

Quedóse eb joven estupefacto, hojeó el manuscri-
to, y esclamó riendo á carcajadas:

—"¡Jai já! já! que hallazgo!... las memorias de una mu-
chacha de diez y ocho años!.... A mi prima se le ha
vuelto el juicio! Esto es digno de ser leido muy des-
pacio! Neolia es una muger á la moda!

Escondió el manuscrito entre su bata, dejó todo
arreglado y salió!

LA ATMÓSFERA ENVENENADA.

IMPRESIONES DE MDGER.

Abrió Isidoro el manuscrito y leyó desde la pri-
mera página lo que sigue:

«\u25a0¡Ya soy muger! mi padre me ha dicho que vá á
presentarme en el mundo. Ya tengo la edad y desde
hoy uso el traje largo como las mugeres. ¡Qué regoci-
jo'.".. No tendré que envidiar á mis amigas de colegio
que por ser mayores asisten á todas partes y me cuen-
tan maravillas.... ¡Cuando una niña llega á ser muger
puede gozar de todo, la obsequian los hombres, la dis-
tinguen y la llaman linda!.... ¡Qué alegría debe darme
cuando me llamen linda y sobre todo, cuando lo di-
ga un hombre.... ¡Oh! y me lo dirán!.... tampoco falta-
rá algún joven hermoso que me persiga! No distingo
á los hombres, pero me complacería que me hablase
de amor uno que se pareciese á' aquel retrato que
hay en la sala: á Abelardo; ¡qué bonito es! Yo he so-
ñado muchas veces con Abelardo! El se arrojará ámis
pies, me jurará una pasión eterna!.... He leido en las
novelas que el amor es la vida ideal de la juventud:
¡yo necesito amor!

«Cuando mí Abelardo se declare, lo querré, por su-
puesto, lo querré, procurando no dormirme, porque sé
que con imsomnios empieza el amor; leveré siempre y
nos entenderemos con los ojos.... ¡Qué dulce debe ser
comprenderse dos amantes con una mirada! Yo no sé lo
que tengo de hacer, pero en cuanto se descuide mi pa-dre, le cojeré la llave del estante de sus libros, para leer,
cuando no me vea, uno que se titula Arte de amar, pues
éluíe pondrá al corriente.. Poco mas órnenos medirá
un novio que su suerte depende de una palabra mía,
que el ha nacido para mí y yo para él; después me
amenazará con suicidarse siholedoy mimamo.... ¡Qué
horror! ¿Habia yo de permitir que un joven hermosose matase por no complacerle en un deseo, hijo del
carino? ¡Sena un crimen! Mis padres no se opondrány si se opusiesen, me rob-i mi Abelardo y nos casa-mos de una manera romántica. ¡Qué bello panora-ma!.... ¡Oh! y no podrá menos de suceder así! ¿quémuger no se casa? Es verdad que muchas amigas mias
están solteras y aunque son feas, aseguran que noss han casado por no haber querido contraer obli-
gaciones. ¡Qué tonta es la muger que no se casa!....«!no tengo á quien participar mis impresiones y
las escribo. Quizás mañana la edad me haga variar dé
ideas, y tendré gusto en recordar lo que siento hov.i oco a poco iré consignando mis memorias en el pa-
pel. Hoy toda muger las escribe: en la boardilla ha-
bita una vieja que mendiga todo el dia para comer
mi pedazo de pan, y me ha dicho que está escribien-
do sus memorias. ¡Infeliz! ¡Qué pensamientos tan ran-
cios encerrarán! ¿Qué ha de sentir una muger de se-
lenta anos, que todos los dias hace lo mismo, que no
tiene un hombre que la galantee, y que no.es boni-
ia... cuando la muger- envejece debiera morirse!«Pondere mi cuaderno para que nadie lo lea....Después que me case, lo quemo ó se lo regalo á mimarido, porque en él irán retratados los ímpetus de
im corazón. l

«Son las dos: tengo que vestirme para ir á Atocha.
ÍJ f It Pr mert V6Z que sal§° á ¿seo con mi pa-dre, hasta ahora iba con mis condiscípulas á la Fuen-te Castellana o con mi criada á la plaza oe Oriente.trPniífJ*5! a Vefr!.^ sombrero voy á es-trenar! Me lo probare delante del espejo.. ;Oué bien
me^está! Ya sube la doncella: guardaré AZI

Isidoro alzó la vista y bajó el cuaderno: quedóse

«Los siguientes dias, mí padre me llevó al Pra-
do, á visitas, á reuniones y cada vez me he encon-
trado mas halagada entre esa atmósfera que de todas
partes me trae, como ecos de voz general, estas
palabras «¡qué linda esh Me complace mirar de reojo
á las personas para quienes no paso desapercibida, y
no séesplicar por que siempre que las encuentro, sir-
ve una dulce mirada mía de pago á aquella espon-
taneidad tan favorable á mi físico.

«El domingo último gocé de los encantos del pri-
mer baile: para presentarme, habia agotado toda la
ciencia de la toilette, vistiéndome con elegancia. Al
entrar en el salón conocí que habia dado golpe, como
suele decirse; una turba de mozalvetes corrieron ha-
cia mí, para felicitarme, exijiéndome cuanto se baila-
se: á los pocos momentos estaba comprometida para
toda la noche.

«He era indiferente bailar con cualquiera, pues
todos me decían lo mismo. Después de dos rigodones
y un vals, anunciaron una polka: mi pareja fuéá re-
clamarme; era un joven de diez y ocho años alto, es-
belto, rubio, con su naciente bigote y cabello ensor-
tijado: esta vez bailé, atendiendo mas a él que al com-
pás: demostraba ser intrépido, pues me acosaba con un
sin número de alabanzas, que aunque aparentaba oir
con disgusto no me parecían mal en su boca. Con-
cluyó la polka y confieso que fué muy corta: hubie-
ra deseado estarle oyendo toda la noche. Buscó un
asiento para mí, donde hubiese otro vacío, y se sen-
tó á mi lado: allí me aturdía con frases que me eran
desconocidas: me juró que desde que me habia co-
nocido, no habia descanso para él, y que era desgra-
ciado porque me amaba. Yo no contestaba, porque no
sabia que decirle y acaso porque me embelesaban sus
palabras, acordándome de mi Abelardo, y de las no-
velas que habia leido.

«Ya he puesto el pié en el teatro del mundo -nome habia engañado; ¡qué fascinador es ese mundo!¡Cuántos, encantos para una niña que llega áser mu-
ger! Es imposible que traslade al papel las sensacio-
nes que he esperimeiitado en estos últimos quince
dias. La alegría me ha hecho olvidarlo todo, hasta mipobre libro que con tanto entusiasmo habia empe-
zado: no sé si recordaré hora por hora lo que por mí
ha pasado.

«La primera noche que salí con mi padre, fuimos
al Circo: habia ópera nueva y el teatro rebosaba de
gente: lo miré todo con curiosidad, con avidez, ¡aquel
mundo era deslumbrador! Desde mi palco creía tener
á ia vista una ilusión de óptica: aun no habia olvida-
do uno de esos cuadros sorprendentes del diorama
que tanto se acercan á la verdad, pero me pasé la ma-
no por delante de los ojos y comprendí que aquello
no era falso.



—«Mi primo Isidoro vale mucho como hombre: es
imposible sostener la mirada penetrante de sus gran-
des ojos negros; su cutis moreno, su melena rizada
y la espresion de su fisonomía revelan una naturaleza
ardiente, firmeza de carácter y una viva imaginación.
j¡e abrazó y me estremecí á mi pesar. Estuvo ha-

—Neolia se ocupa de mí; esto me interesa algo mas!

Apoderóse del manuscrito y leyó:
«Ha pasado mas de un mes sin que tome la plu-

ma, porque no he encontrado que escribir: siempre
las mismas sensaciones, con mas ó menos peripecias
amatorias. Hoy tengo que consignar en mis memorias
una impresión nueva. Anoche ha llegado de París mi
primo Isidoro á quien no conocía.»

El joven interrumpió su lectura, y dijo para sí:

Isidoro dejó un instante el cuaderno para reflexio-
nar sobre lo que había leido, y después de jugar un
momento con las borlas de seda de su bata, encendió
un cigarro y sonriéndose, esclamó:

—¡Adelante! esto es muy curioso!

«Neolia: quien bien te quiere, te aconseja que des
»al olvido á Teodosio: es un fatuo que reunido con sus
aamigotes en el café, lee tus cartas en alta voz, cele-
«brando báquicamente sus triunfos; eres el objeto de
»la burla de una docena de niños verdes que tienen
»por carrera todos los vicios. Sigue mi consejo y serás
sfeliz.»

Es imposible describir mi despecho. ¿Seria Teo-
dosio tan miserable? Aquella carta calmó mi amor y
tomé una resolución violenta. Aquel dia no salí al
balcón y ¡e devolví sus cartas, pidiéndole lasañas,
pero no pude recuperarlas. ¡Lloré amargamente! ya
había esperimentado el desengaño. ¡Habia sido muy
cruel mi primera lección de amor!

«Mi padre no se dio por entendido. A los pocos
dias salí para distraerme; no habia doblado la esquina
de la calle, cuando divisé á Teodosio, que se acercaba
con un amigo. Me miró descaradamente y a é 1 os ojos;
después, sin saludarme siguió riéndose con el que le

«¡Ay! ¿por qué tendrá una muger el corazón tan
impresionable? Amé á Teodosio, desde la noche que
lo conocí! Le amó, sí; ¡qué deleite esperímentaba en
verle por entre las persianas, espuesto en medio de la
calle al rigor de la temperatura, al rigor de las mira-
das de la vecindad y sobre todo, al rigor de mí pa-
dre! ¡Cuanto amor necesitaba sentir para arriesgarse
así! Todo este sacrificio era pagado con una tierna
mirada que á hurtadillas lo lanzaba, saliendo al bal-
cón con cualquier pretesío. Mi criada era la encarga-
da de la correspondencia, y dia hubo que me trajo
doce partes del cuartel general del amor, establecico
provisionalmente en un portal de mi calle.

«Dos meses hacia ya que seguía esta vida de des-
velos y amor, cuando varió de rumbo el timón de mi
cariño. Mi padre que empezaba á concebir sospechas
de una cosa que sabia todo Madrid, trató diplomáti-
camente de desacreditar á Teodosio, retratándolo de-
lante de mí con los colores mas feos para conseguir

desimpresionarme: pero en vano, porque cada dia bus-
caba por entre los cristales su figura incrustada en la
fachada vecina, con la ansiedad que el marino ob.ser-
va el horizonte para descubrir la tierra querida. Re-
pito que nada hubiera alcanzado, si mi amor propio
herido no hubiese puesto término á esta pasión, que
habia concebido como símbolo de la eternidad verda-
dera; una mañana recibí una carta anónima conce-
bida en estos términos:
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«Antes de levantarse, deslizó un papel por debajo '

de su sombrero, que fué á caer entre mi pañuelo y mi

abanico: me estremecí, pero me suplicó que lo guar-

dase pues lo traia escrito para mi. Bajé los ojos un

instante y reflexioné: la reflexión á los quince años
proteje al amor, y envolviendo el billete entre el pa-
ñuelo, finjí que me componía una flor del cabello, y lo
deposité entre el pecho y el traje. El joven, que no ha-

bia dejado de mirarme, se sonrió, y fué á hablar con

sus amigos, sin duda para no llamar la atención. Creía
no haber dado un mal paso, porque inocente juzgaba
míe después de leido el papel, podría devolverlo, si me
complacía. . .,

«Salí del baile afectada, y el joven me siguió hasta
dejarme en casa; al entrar, volví la cabeza para des-
pedirme de él, señal que comprendió, porque fui
correspondida. .

«Aquella noche dormí poco; sentia una inquietud
inesplicable: habia leido el billete de Teodosio, que

asi se firmaba el joven del baile, y su declaración,

escrita con fuego, me habia alterado. ¿Estaba yo dis-

puesta á corresponder á Teodosio?.... ¡Hé aquí la lu-
cha que me atormentaba!

«Muy tarde pude dormir algunos instantes y soñé
con Abelardo, creyéndome Eloísa.

«Así han pasado los primeros quince dias de mi
nueva Yida.»

len mas cinco que cuatro; si se me preguntase ahora
á cual de mis apasionados amo, no sabría contestar.
A Teodosio lo quiso mi corazón: á mis amantes de hoy
los quiere mi capricho; dice bien Lord Byron, que en
la primera pasión la muger ama á su amante: en las
demás ama solo al amor.»

me asomo al balcón, tengo algo que admirar y que
me llame mas la atención que la naturaleza: uno de
esos hombres-postes que se engañan á sí mismos. Mi
coquetería me entretiene y me he convencido que va-

«El tiempo todo lo borra y pronto ha sucedido otra
pasión á la de Teodosio. Se ha empeñado el vulgo en
llamarme bella, y seré franca, lo creo así. Por'con-
vencimiento acaso, por sistema ó por un desengaño,
me he hecho coqueta. ¿Acaso hay placer mayor que
atraer un corazón con una mirada, rendirlo con una
palabra, y hollarlo después con un desden? La muger
ama la variedad: esto es muy sabido; yo me complaz-
co en cambiar los amantes como cambio los abani-
cos, luciendo uno distinto en cada parte. ¡Es tan bello
oirse adulada de tantos modos! Para el amor lo mismo
que para la guerra cada cual tiene su táctica parti-
cular, llevando todos el mismo fin: vencer. Cuando

acompañaba. Noté que mi padre me observaba y afec-
té serenidad, aunque me consumía la rabia. Teodosio
no me habia amado. ¡Hé aqui la tumba de mi primer
amor!

PERJUICIOS DE ESCRIBIR UNA MUGER SUS IMPRESIONES.UNA COQUETA FASHIONABLE,

blando con mi padre mucho tiempo y me cau-
tivaron su locuacidad y sus modales desenvuel-
tos; después me retiré á mi cuarto con sentimien-
to y toda la noche me ha parecido estar viendo en la
oscuridad el brillo de sus ojos. ¿Isidoro habrá dormi-
do? ¿Se habrá acordado de su prima?

«Hoy me he avergonzado delante de Isidoro, por-
que temía que adivinase mi secreto; al sentarme á la
mesa me ha llamado hermosa, y durante el almuerzo
he sorprendido algunas miradas que de vez en cuan-
do me dirijia. ¡Estoy sufriendo!.... ¡Han llamado! debe
ser Isidoro que vuelve déla calle. Dejola pluma,pues
se acerca la "horade la comida. ¡Voy averie otra vez!»

Al llegar aquí, Isidoro se puso' en pié, absorto, y
con el aire de un calavera triunfante, dijo:

—¡Necio de mí! Neolia me ama y la dejo sufrir! ¡Soy
un estúpido!.... ¡No haber conocido esa pasión!.... ¡Oh!
y rendir una coqueta es la empresa mas ardua que
ha llegado á mi noticia! ¡Vamos! soy el hombre mas
afortunado.... pero se hace tarde! Neolia y mi tio de-
ben volver pronto del paseo y tengo que acabar de
leer el manuscrito para depositarlo en su escondite y
meditar mi plan.

Isidoro se recostó en el sillón y continuó:
«¡Soy muy infeliz! Lidorono séesplica y no quiero

convencerme de que puedo serle indiferente. Isidoro
es muy cruel conmigo, y se complace en atormenfar-



—¡Mientes! me he vendido, pero bástete saber que
te desprecio ya.

Neolia dio algunos pasos hacia la puerta, pero Isi-
doro volvió en sí y corriendo á interponerse, dijo en
tono solemne:

—¡lista acción es infame, Isidoro, é indigna de tí!.,
¿Has Seido todo lo que contiene?

—No, contestó el joven.

Abrióse la puerta del aposento y apareció en el
umbral una muger: era Neolia; el joven quiso es-
conder el cuaderno, pero vio que le era imposible y
quedó un momento aterrado. Neolia se adelantó con
gravedad y 'cogiendo el manuscrito de manos de su
primo, le dijo:

MADRID 1348—IMPRENTA DE D. BALTASAR GOiYZALEZ-

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL,224

«¡L" amo!»
El joven cerró el libro y cruzó los brazos medi-

tabundo.

COMEDIA, DRAMA Y TRAJEDIA.

EPÍLOGO Ó COMO QUIERA LLAMÁRSELE.

me: amenudo le oigo referir lances amorosos de sus via-
jes: el despecho me ahoga entonces y no sé á que
atribuirlo; si estuviese convencida de que le amaba,
lo juzgaría celos. No estrafio sus triunfos, pues no es
fácil que ninguna muger resista á sus atractivos y á
su lógica; no comprendo lo que siento por él, pero ya
prefiero la soledad de mi casa al bullicio de los sa-
lones, y no procuro que mi padre me lleve á los
teatros "y al paseo.... ¡Me encuentro tan complacida
mirándolo! No salgo ya al balcón: me disgustan los
hombres y devuelvo sin abrir los billetes queme en-
vían; tengo orgullo en colocarme con gracia ua ador-
no para oirle decir que me sienta bien.

«Pasan los dias v me consumo. Isidoro sigue sien-
do el mismo.... ¡Esperaré!.... fonozco que al fin me he
p.jadol ¿Será cierto que jugando yo con el amor, juega ahora
el amor conmigo 1! »

Isidoro vio con sentimiento que en aquella pagina
concluía el manuscrito: en la siguiente solo decía con
letras grandes

—No saldré de Madrid, respondió Isidoro con en-
tereza.

—Sí: abandonarás tu patria, porque no podrás con-
sentir la deshonra de mi hija: yo sé que no tengo de-
recho ya sobre tí, pero me obedecerás.

Isidoro se dirigió á su tio, después de un momento
y le dijo:

—Conozco la razón: mañana me pondré en camino.
Neolia siguió á su padre que la llevó del brazo.
Isidoro cerró la puerta de su aposento, frunció las

cejas y levantando un poco los hombros, esclamó:
—¡Un paso en falso!.... ¡Y es preciso marcharse! Es-

tos viejos son implacables ymi tio seria capaz de mo-
rirse por su rancia idea de d-shonra... ¡Bien! mañana
emprenderé mi viaje y volveré á ver las deliciosas
márgenes delíiena.

Encendió otro cigarro y se puso á fumar tranqui-
lamente.

—¡Eres un miserable! Un momento mas, y hubieras
echado un borrón sobre tu misma familia. No quiero
hacer pública tu infamia, que me perjudicaría: maña-
na marcharás otra vez á Francia; no puedo tener en
mi casa á un libertino como tú.

Isidoro quedó inmóvil; ella se cubrió el rostro y el
anciano se adelantó hacia su sobrino; le cojió por el
cuello de la bata y le dijo:

El grito de Neolia la favoreció; la puerta volvió á
abrirse y apareció el padre de la víctima.

brazos.

Lidoro se atrevió á llevar sus labios á las mejillas de
Neolia: esta dio un grito. El mismo fuego que la abra-
só, le hizo comprender por un instinto natural que se
hallaba al borde de un precipicio, y reuniendo todassus fuerzas, abatidas ya, se puso en pie, rechazando á
su primo. Isidoro no cedió el campo: le vio bajar las
manos, fijar los ojos en el suelo y la enlazó con los

el mundo que separa el amor del deleite!... Neolia tem-
blaba, sin conocer la causa. Isidoro se apoderó de unade sus manos, y la comprimió entre las suyas. Neolianopodia hablar: el sobresalto y el amor le embargaban
la voz.

Teodoro Guerrero,

Sé que dirían las lectoras si quedase la novela en
este estado, que las dejaba en curiosidad; es muy jus-
to complacerlas, y voy á decirles lo que ha sido délos
protagonistas, héroes ó personajes; sin valerme de los
comisarios de barrio me ha sido fácil saber el para-
dero de cada cual. Neolia y su padre siguen viviendo
en Madrid: él, con un año mas, y ella, con una ilusión
menos; él, leyendo la Gaceta y el Diario después del
almuerzo, y ella, dejándose magnetizar con las mira-
das de un capitán de caballería, que ciego con el amor
y ciego para el amor se dispone á enlazarse al primer
cambio de la estación. Ella, aunque hermosa, lo ha
prendido con su dinero, y él por el dinero se ha de-
jado prender.

Isidoro sigue en París, sin haber sentado la cabeza;

desde que supo que Neolia se casa, proyecta un
viaje á España: aun no ha olvidado la lectura de las
memorias de su prima.

A propósito de memorias ¿qué ha sido de ellas? A
esto contestaré que pasaron como pasaron los amores
y las impresiones que las habían inspirado.

A todas estas publicaciones se suscribe en las oficinas del Ss-
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mestre.

REVISTA POPULAR, periódico literario, se publica todos los
sábados en Lisboa con grabados por artistas portugueses. Elpre-

cio de suscricton es 14 reales por tres meses.
L' ALBDM, revista literaria, con láminas en cobre, sale á luz

semanalmente en Roma. Cuesta en Madrid 20 reales por tri-

LAAURORA, semanario de literatura y artes, periódico local
de las Islas Canarias; se publica todos los domingos en Santa Cruz
de Tenerife. Cuesta al mes 4 reales.

—Era estudiada. Necesitaba una prueba mas clara
y por eso he abusado atreviéndome á leer tus impre-
siones; hoy te vi escribir por la cerradura y adivinéque este papel podia revelarme algo.

Neolia lanzó un suspiro que algunos hubieran po-
dido equivocar con un sollozo. Isidoro se animó.

—Si pudieses leer en mi corazón como yo he leido
en tu cuaderno, encontrarías las mismas ideas repro-
ducidas; mi corazón es una copia del tuvo; en los dos
se abriga un sentimiento que se ha dividido en dos
partes.... El amor nos habia impedido entendernos: era
una barrera puesta entre el arrojo y la timidez....

—¡Calla, Isidoro, calla! ¡Ay de tí*si me engañas!
—¡Engañarte yo! Neolia, te Mohatro! he sufrido en

silencio, pero ahora lo sabrás todo, sí, todo.El sillón de Isidoro se hallaba ya junto al de suprima: esta se ahogaba y se estremecía.... Puso enton-ces su mano derecha sobre el corazón que se le sal-taba. El, finjiendo un amor que nunca habia sentidoacechaba á la víctima como el tigre hambriento, des-
lumhrándola con el fuego de sus'ojos: ¡infeliz! no sabia

-—Neolia, he leido tus memorias; pintarte las emo-
ciones que he sufrido seria imposible, pero te juro
que cuanto dices en ellas no me admira. Yo te amaba
desde el primer dia que te vi y comprendía que
era correspondido.

—¿Tú me amabas? Y esa indiferencia?....

Hubo un momento de silencio. Isidoro, como hom-
bre esperimentado, como hombre de mundo apuntó
sus palabras para no ser sorprendido y calculó el mo-
do de tender la red para que el pez no se escapara.
Al fin dijo:

La joven sin considerar á lo que se esponia, no
dudó en aceptar el asiento que le brindaba su primo
y apoyó la cabeza en una de sus manos.

• —No me condenes sin oírme, Neolia; aparezco átus
ojos como un miserable, pero me sinceraré
Siéntate.

—Prima mia, hice mal, pero ya que la casualidad
nos encuentra solos, escúchame"un instante.

—No puedo.


